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MOTOS ELÉCTRICAS 

Si me remonto a los orígenes de las motos infantiles de Trial, me encuentro con modelos 
emblemáticos como la Bultaco Chispa y la Montesa Cota 25, ambas con motor 2 tiempos de 
gasolina. 

Se trata de dos ejemplos que simbolizan cómo era el acceso más lógico, en tiempos pasados, a 
las motos de Trial. Ambas eran motos con sobrepeso y con una motorización verdaderamente 
mediocre. Las suspensiones tenían recorridos muy cortos, eran lentas de respuesta y apenas 
frenaban. Los chasis, por su parte, tenían unas geometrías muy diferentes a las de hoy en día, 
con una posición elevada de los estribos y más adelantada, etc., pero era lo que había en 
aquellas décadas y la gran cantidad de niños que las pudieron utilizar las disfrutaron con gran 
destreza.  

Los tiempos cambian y, como en todo, la tecnología acaba imponiéndose en nuestras vidas. No 
somos pocos los que hemos aprendido a montar en las pequeñas motos de Trial de gasolina, 
pero seamos realistas, el mundo eléctrico está ya entre nosotros y ha llegado para quedarse. 

Hoy en día el mercado que representa la iniciación al Trial está prácticamente copado por 
modelos eléctricos. Desde que en 2006 Ian Smith, 
fundador de OSET (Oliver Smith Electric Trials), fabricase 
un prototipo de motor eléctrico para su hijo Oliver, el 
mercado ha experimentado una profunda evolución que ha 
desencadenado en una altísima especialización y en la 
proliferación de nuevas versiones, hasta cubrir amplios 
espectros de edad que van desde los 2 hasta más allá de 
los 10 años.  



Varias marcas miran de hacerse un hueco en el competido mercado infantil: BETA, 
MECATECNO, OSET, TORROT y TRRS, ofreciendo diferentes medidas de motos. 

No me voy a extender demasiado en las características técnicas de cada moto, ya que cada 
fabricante tiene las suyas y no tienen porque coincidir, pero sí que destacaré lo que tienen en 
común las motos eléctricas. 

Ausencia de ruido. Podremos enseñar a los pequeños incluso en un parque público como si de 
una moto de juguete se tratase. También a los niños les tranquiliza que el motor no haga ruido. 

Sin emisiones. Cero contaminación y los beneficios sociales que implica. 

Más limpia y sin olores. No gotean líquidos, no hay grasa más allá de la cadena. Podemos 
llevarla en el maletero del coche como quien lleva una bicicleta. 

Entrega de gas y velocidad ajustable. Evita sustos y los niños evolucionan poco a poco de 
manera progresiva.  

Fácil carga en casa. Es como recargar cualquier dispositivo electrónico. 

Autonomía. Suficiente para pasar una mañana divertida. En modo iniciación pueden durar hasta 
5 horas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A lo largo de todo este tiempo han quedado más que demostradas las ventajas de las motos 
eléctricas para la iniciación al Trial.  



En primer lugar porque la diversidad de modelos y marcas permite adaptar las características del 
modelo a la demanda del niño. Por lo general, las etapas de aprendizaje habría que segmentarlas 
en tres momentos: 2-4 años, 5-6 años y 7-10 años. Según avanzan las edades crecen las 
dimensiones de las ruedas, aumenta el recorrido de las suspensiones y mejoran los componentes 
de toda la parte ciclo. 

En segundo lugar porque, independientemente del momento en el que llegue la primera toma de 
contacto, los motores eléctricos permiten configurar sus prestaciones prácticamente a la carta. 
Por lo general, pueden regularse en términos de potencia, respuesta del acelerador y velocidad 
(gas). Todo esto permite que un niño de 6 años con experiencia y otro sin ella puedan utilizar la 
misma moto con plena seguridad modificando unos sencillos parámetros. 

En tercer lugar, por los grandes avances en todos los componentes de la parte ciclo. Si a un 
conjunto que suma poco más de 30 kilos, le sumamos unos componentes de frenado y 
suspensión de última generación debidamente adaptada al peso del niño, tenemos un conjunto  
equilibrado y todavía más eficaz. 

Los primeros pasos con moto eléctrica 

El paso de los años ha demostrado las grandes ventajas que tiene el Trial como especialidad de 
cara a la iniciación en el mundo de la moto ya que, además, siempre he considerado que el Trial 
es una forma sana de educar a los hijos, y los padres debemos practicar con el ejemplo para 
aportarles valores fundamentales como son el respeto, la educación y la deportividad. Habrá que 
respetar su ritmo, ya que de esta manera irán creando los cimientos de su personalidad y 
capacidad, base de la autoestima. Hacerlo bien también creará una base sólida para evolucionar 
con control, seguridad y estilo. 

 



De nada sirve proyectar en los niños nuestras ambiciones, deseos y en algunos casos 
frustraciones. El momento de empezar a valorar la iniciación es particular para cada caso pero sí 
que podemos motivar su atención asistiendo a eventos o competiciones, algo que sin duda 
acelerará su instinto e inquietud por la moto. 

En sus inicios trialeros, necesitarán cariño y 
apoyo incondicional, animando siempre las 
decisiones positivas, tales como la primera vez 
que se pongan de pie en la moto o ejecuten una 
zona a cero, comentando y discutiendo las 
negativas: caídas, fiascos, etc. De esta forma, 
podrán aprender a afrontar las zonas ellos solos 
también a reconocer sus errores.  

Las broncas y discusiones entre padres e hijos 
no tendrían que estar permitidas. 

Conseguir objetivos conlleva tomar decisiones, 
coherencia, sentido común, esfuerzo y constancia, pilares básicos de formación para motivar a 
los chavales que, a través del Trial, consigan cargarse de valores, para afrontar la vida y las 
zonas e intentar no cometer ningún “fiasco”. 

¿Qué moto elijo y cómo inicio a los más pequeños? 

La primera vez que un niño se enfrenta a una moto de verdad está nervioso e ilusionado. Es un 
momento muy especial que debemos cuidar al máximo para que lo haga de manera voluntaria y 
sin presiones, porque una mala experiencia puede acabar con sus ganas de montar.  

El primer gran error es buscar una moto de mayor tamaño al que le corresponde con el fin de 
alargar su uso hasta la siguiente etapa. En este caso el niño se encuentra en su primer contacto 
con una moto con la que ni se siente seguro ni le emite confianza. Si tenemos suerte, acabará 
ganando esa confianza, pero si no sucede así, probablemente no tengamos una segunda 
oportunidad para consolidar su afición. Es decir, no importa quemar las etapas demasiado rápido, 
lo relevante es irlas superando. 

El segundo gran consejo es que los niños aprendan jugando. Nunca hay que intentar exigirles 
más de la cuenta, sino transformar el aprendizaje en un juego, con obstáculos o cualquier 
elemento que permita al niño divertirse. No importa si va con los pies arrastrando o solo la quiere 



utilizar 5 minutos. Al final aprenderá la base dedicando minutos de juego que se convertirán en 
horas de entreno. Para que esto suceda es fundamental que exista motivación, que se lo pase 
bien. 

El tercer gran consejo es intentar que los niños se junten con otros niños. Si para jugar a 
cualquier cosa se juntan con niños de su edad, para empezar a hacer Trial también es muy 
recomendable. 

Pero hay más consejos: 

Buena base de bici. Para montar bien en moto, es necesario tener buen equilibrio y estar 
acostumbrado al manejo de las dos ruedas. Por ello, cuanto más haya practicado en la bici “sin 
ruedines”, más fácil le resultará. Las bicicletas infantiles sin pedales son un muy buen inicio. 

Ajustar la moto. Muchas motos eléctricas nos permiten varios ajustes para hacerla más o menos 
alta y para dejar los mandos a una distancia correcta para las manos pequeñas de los niños. Es 
importante dejar la moto acorde con el tamaño del usuario para que todo le sea más fácil e 
intuitivo. Los frenos son muy importantes para que no suelten toda la mano al accionarlos. Deben 
llegar fácilmente. 

Cariño, paciencia y ánimo. Los primeros pasos no siempre son fáciles. Como padres o abuelos, 
jeje.., debemos tener paciencia y entender que es un mundo nuevo para el niño en el que hay 
muchos factores que nunca antes ha manejado: acelerador, freno delantero, freno trasero en el 
pie, peso… todo es distinto. Por ello, aunque se muestre torpe al principio, debemos animarlo y 
fortalecer su autoestima en todo momento. 

Dosificar la potencia. Los primeros momentos en moto son claves. Si la respuesta al gas es muy 
fuerte puede provocar susto o rechazo. Por ello debemos ponerla al mínimo para que cojan 
confianza y entiendan su funcionamiento. Esto nos va a permitir a nosotros poder ir a su lado sin 
estar con la lengua fuera. El tacto de gas es clave. 

Ejercicios de acelerar y frenar. Los conos son muy recomendables colocándolos a una 
distancia de unos dos metros. En cada uno de ellos deberá o bien frenar o bien acelerar. Con 
este sencillo ejercicio entenderá la mecánica de cada elemento y lo irá automatizando poco a 
poco. Si el niño no tiene mucho equilibro, puede hacerlo con los pies estirados cerca del suelo y a 
medida que vaya cogiendo confianza los irá subiendo a las estriberas. Si no disponemos de 
conos, podemos hacerlo caminando o trotando a su lado y diciéndoselo con la voz. Ejemplo: Gas, 



freno, gas, freno… La adaptación al freno trasero es un poco más lenta pero hay que practicarlo 
desde el principio. 

Acelerar con la muñeca, no con el codo. Este punto es importante para aprender sin defectos. 
Es muy habitual que al accionar el acelerador se emplee todo el brazo y se baje el codo. Es 
incorrecto. Con una postura de codo elevado debe mover la muñeca y accionar el gas. Este 
ejercicio puede practicarse con la moto apagada. Sentará las bases para el futuro y mejorará 
mucho más rápido y con técnica ya que el tacto es mucho mayor. 

Superficie plana. Hasta que no tengan interiorizado el mecanismo de la moto, no debemos 
llevarles a las zonas con subidas o bajadas pronunciadas. Esto les puede generar tensión y con 
el desnivel accionar el acelerador equívocamente y perder el control. Por eso, al principio siempre 
acudiremos a superficies lo más 
planas posibles. 

Cuidar la postura. La cabeza alta y 
mirando al frente para que en las 
aceleraciones no se le estiren los 
brazos y, como consecuencia, 
acelere en exceso sin querer. 
Espalda recta y codos flexionados. 

Posición de pie. Deben habituarse 
a que levantarse en la moto es algo 
natural. Pero desde el comienzo 
deben apretar la moto con las piernas. Esto evitará que haya movimientos indeseados de cintura 
para arriba y que se descontrole al coger baches. Hacer ejercicios de levantarse y sentarse en 
línea recta es muy positivo. También repetir los ejercicios de acelerar y frenar pero en posición 
erguida. Una vez que lo tenga controlado, podremos ir corrigiendo su postura para que lleve los 
codos y rodillas ligeramente flexionadas y el tronco recto.  

La mirada. Es fundamental que no miren justo delante de la rueda delantera. Deben llevarla 
varios metros más adelante. Esto les dará una visión general de lo que viene y tendrán más 
equilibrio y control. 

Hacer círculos u ochos. Girar es uno de los puntos críticos para los niños. No es fácil hacerlo 
con un vehículo mucho más pesado que su bici. Hay que enseñarle que el pie es un punto de 
apoyo. En caso de que pierda equilibrio o se quede corto con el gas deben poderlo sacar y 
utilizarlo para no caerse. La moto gracias a sus tacos puede inclinarse un poco en las curvas e 
irán aprendiéndolo con el tiempo. Para ello se puede volver a trabajar sobre un cono y que gire a 
su alrededor o bien dibujar un ocho e ir practicándolo. La clave para que evolucionen poco a poco 
es que tengan confianza sobre la moto y para ello hay que trabajar sin prisa estos ejercicios. Una 
vez que el pequeño domine estas técnicas, podremos dar el salto a las zonas para que siga 
mejorando. 

Salir a correr. Una buena técnica para que el pequeño vaya conociendo diferentes terrenos, es 
salir a correr con él o ir en bici a su lado. Al principio, aunque haga mucha ilusión, no recomiendo 
hacerlo con la moto grande del padre porque la parafernalia que implica, complica todo. Si tienes 
un estado de forma razonable, puedes ir corriendo por el campo con el pequeño delante y realizar 
alguna ruta sencilla. En los puntos más difíciles puedes acercarte y ayudarlo o explicarle al 
instante cómo superarlos. También es factible hacerlo por algún parque grande cercano a tu 
zona. Al ser la moto pequeña y no emitir ruido el resto de personas te verán como un padre 
deportista jugando con su hijo. 



Cursillos. Una buena experiencia de aprendizaje son los diferentes cursillos que se hacen para 
niños. Los pequeños no siempre hacen caso de lo que les indican sus padres y no por ello hay 
que enfadarse, es ley de vida, pero la cosa cambia cuando se lo dice un instructor. 

Asistencia a triales. Y ya lo 
último es la asistencia a los 
diferentes triales que se 
organizan para niños. Aquí es 
donde pondrán todos sus 
conocimientos en orden. 

Así irán pasando los años y si 
por el camino no han decidido 
dejar la moto y pasarse al balón, 
nos encontraremos con, quizás 
la peor etapa, la adolescencia. 

No solo tendremos que hacer frente a los propios problemas de la edad, si no que, pasados los 
10-12 años, no hay demasiadas motos infantiles de Trial con propulsores eléctricos y, o bien 
deciden dar el salto a las motos de gasolina, o bien optan por dejarlo. 

Si deciden dar el salto a los motores de 
combustión, a los que tenemos una 
cierta edad y somos reacios a 
abandonar el olor a aceite quemado de 
la mezcla de la gasolina nos parecerá 
bien y seguramente les animaremos 
para hacer el cambio, pero es una 
lástima que se les haya educado en un 
entorno “más respetuoso” con el medio 
ambiente y ahora se encuentren 
subidos en motos de gasolina de toda 
la vida. 

 

Ya que además no hay contrapartida, no hay demasiadas motos eléctricas para las edades 
comprendidas entre los 10-12 años y las de adultos. Electric Motion y Oset, por ejemplo, hacen 
variaciones en las motos grandes para que las puedan llevar menores de edad. Mecatecno está 
en ello. Gas Gas solo tiene un modelo para adultos y Vertigo presentará en el 2021 su modelo 
eléctrico solo para adultos. 

Si es el segundo caso y deciden dejarlo, tampoco habrá que hacer un drama. La vida da muchas 
vueltas y lo que ahora es negro con los años se puede volver a convertir en blanco. 

NOTA: Gracias a David Quer de TRIALWORLD. Jordi Milà de Mecatecno, Albert Casanovas de 
Sherco y Manel Jané de Vertigo por sus aportaciones para poder realizar está crónica. 

 

 

                Electric Motion (adulto) 


